3. 1. LECTURAS Y ESTUDIO

   La casi totalidad de los estudiantes que encuen​tran dificultades en los estudios tienen mala lectura: o fallan en la lectura mecánica o no dominan la lectura comprensiva. Esto hace pensar a cualquiera que saber leer con rapidez, con comprensión y con expresividad es condición para rendir en el trabajo intelectual.

   Conviene cultivar varios tipos de lectura:

     * LA LECTURA MECANICA, que es la que se hace repitiendo automáticamente los sonidos que provocan las letras. Cualquiera que sepa traducir en palabras los signos escritos, logra en ella más o menos rapidez.

   * LA LECTURA COMPRENSIVA, silen​ciosa o pronunciada en alta voz, proporciona la comprensión de todo lo leído. Si la lectura no es compren​siva, no merece el nombre de lectura, por muy mecánica que se presente.

   * Y LA LECTURA EXPRESIVA, que es la que realiza quien pronuncia con sentido, lo cual presupone comprensión, agilidad verbal y también imaginación. La lectura expresiva juega con las pausas, con los silencios, con los interrogantes y las admiraciones, con el cambio de voz y con los tonos, con los sentimientos. Refleja inteligencia y capacidad comunicativa.

   El que lee, incluso para él mismo, con sentido y expresividad, tiene más facilidades para comprender perfectamente todo lo que pasa por sus ojos.

   La buena lectura se adquiere con ejercicio. Si no se posee perfectamente, se debe mejorar por todos los medios. Es necesaria para aumentar la rentabilidad escolar. Toda lectura silenciosa tiene que ser comprensiva. 

        EL MAL LECTOR
   Rehuye la lectura, pues sabe que se equivoca con frecuencia y tiene que hacer esfuerzos fatigosos para leer. Se le escapa gran parte del contenido, pues está más atento a la forma y a las circunstancias.

   Tropieza y se autocorrige constantemente, ya que carece de facilidad para pronunciar. Tiene formas externas muy infantiles: mueve los labios, la cabeza... usa los dedos... se pierde en el texto. Suele fatigarse mucho, al estar un rato largo leyendo. Encuentra especial dificultad para leer letra pequeña, escrita a mano o de contenido ambiguo o abstracto.

   Entre las cualidades que debe poseer una buena lectura, merecen especial atención las siguientes: claridad, rapidez, entonación, comprensión...

Lo que debe hacer el mal lector

    Cuando el estudiante advierte que muchas de sus dificultades proceden de la mala lectu​ra, debe poner remedio en lo posible:

   - Hará ejercicios frecuentes de lectura rápida, entona​da, comprensiva, silenciosa... Puede solicitar la ayuda de alguien para contarle el número de palabras pronun​ciadas o para hacerle preguntas sobre lo entendido. 

   - Viene bien el uso de magnetofón para grabar, repasar y criticar sus propias palabras mal leídas o sus errores.

   - Debe suscitar grandes intereses por la lectura, incrementando su ejercicio: libros de aventuras, textos de ciencia o de reflexión, etc. Importará que se acostumbre, al menos durante una temporada, a realizar resúmenes muy breves después de leer
PARA LEER BIEN    
Será conveniente recordar que la lectura mecánica tiene base nerviosa y es preciso habituarse al trabajo y al esfuerzo, haciendo ejercicios cada día, como si se tratara de gimnasia mental que permita ponerse en forma. Leer es un reflejo nerviso complejo y muy interesante.

   En esta labor no son buenas las prisas ni las improvisaciones, pues se trata de hábitos nerviosos y estos reclaman tiempo y esfuerzo animoso.

   EL BUEN LECTOR
   * Es capaz de leer sin esfuerzo ni cansancio, pues ha adquirido los hábitos automáticos suficientes. No admite leer un fragmento sin entenderlo; y está propenso a repetir una página o una parte, si hay cosas que se le escapan.

   * Lee haciendo distinción entre lo importante y lo secundario en cada texto. Da cuenta de lo leído sin esfuerzo y de forma sintética. Se goza en la lectura y busca ocasiones de practicarla en diversos terrenos y sectores. Sabe acomodarse a cada contenido, desde los abstractos y generales hasta los concretos y dialogales. No lee de igual forma una descripción que una narración, un razonamiento que un diálogo, una arenga que una plegaria.

   * No tiene reparo en leer en público, ya que está seguro de sus propias capacidades y recursos. Retiene con facilidad lo leído, ya que su atención está más concentrada en los contenidos que en la forma del texto

   Un estudiante, a media voz y en presencia de otros, tiene que leer a una velocidad próxima a la expresada en esta tabla, en palabras leídas por minuto

	PRIVATE 
 8-9 años
 70-80 p/m

10 años
 110 p/m

11-12 años
130-150 p/m
	13-14 años
180-210 p/m

lector normal
 230-260 p/m

lector bueno
 280-320 p/m
	excelente
320-350 p/m

excepcional 
 380 p/m

algunos,
 hasta más de 500
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